Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”
Jueves 21 de Abril de 2011 
Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8.11 Prescripciones sobre la cena Pascual.
Salmo Responsorial. Sal 115, 12-13.15-16bc.17-18 Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava. 

Primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 11, 23-26 Cada vez que comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la muerte del Señor.

Juan  13, 1-15 Los amó hasta el extremo. 

Los primeros cristianos decían: "No podemos vivir sin celebrar el día, la mesa, del Señor"

Jesús reunió a sus discípulos y les lavó los pies como un servidor, preparándolos para lo sucederá después. De hecho la pasión y la muerte constituyen el servicio de amor fundamental con el que el Hijo de Dios liberó a la humanidad del pecado. Al mismo tiempo, la pasión y muerte de Cristo revelan el sentido profundo del nuevo mandamiento que confió a los apóstoles: «como yo les he amado, ámense también los unos a los otros» (Juan 13, 34)


De inmediato les recomendó: les he dado ejemplo para que también lo hagan entre ustedes (Juan 13,15) no podían estar a la mesa (Santa Misa) sin vivir en el amor y esto fue lo que comenzó a hacer la comunidad cristiana desde los inicios, como atestiguó Pablo: “Cada vez que comen de este pan y beben este cáliz, anuncian la muerte del Señor, hasta que vengan” (1 Corintios 11, 26)

La Eucaristía es, por tanto, un memorial en plenitud: el pan y el vino, por la acción del Espíritu Santo, se convierten realmente en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que se entrega para ser alimento del hombre en su camino sobre la tierra. 

Por este motivo, al contemplar a Cristo que instituye la Eucaristía, tomamos nuevamente conciencia de la importancia de los presbíteros en la Iglesia y de su relación con el Sacramento eucarístico. Esa acción sacerdotal lo llamó Juna Pablo II Don y Ministerio. Ambos surgidos del Corazón de Cristo en la Última Cena. 

La Eucaristía hace tres cosas.

1. Reunión. Congrega a los seguidores de Jesús en torno a una mesa. Reúne a gentes de toda raza, lengua y nación para compartir el único banquete de Cristo. 

2. Afirmación. "Ninguna actividad de la iglesia es tan vital y constructora de la comunidad como la celebración del día del Señor y de la Eucaristía" Es el abrazo de Cristo a todos los marginados, a todos los no queridos ni amados del mundo. 

3. Reto. Nuestra participación en torno a la mesa del Señor declara que los comensales se comprometen a redimir el mundo por el amor.


--«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, la cumbre de toda la evangelización, puesto que su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 
 (Juan Pablo II)
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